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1 8 I ) . F0RTIi \0 HIPOLITO VERA, 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostólica, Obispo de Cuernavaca. 

A NUESTRO V. PROVISOR Y VICARIO GENERAD, Á NUESTROS 

8 8 . PÁRROCOS Y DEMÁS ECLESIÁSTICOS, Á TODOS NUES-

TROS AMADOS DIOCESANOS, SALUD, PAZ Y BENDICIÓN EN 

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

Venerab le s h e r m a n o s y a m a d o s h i jos : 

Por t e rcera vez os dirigimos la pa l ab ra con un mo-
tivo muy plausible pa ra Nos, y que debe serlo pa ra cada 
uno de vosotros. Se t r a t a de auxi l iar al Supremo G e r a r c a 
d é l a Iglesia Universal en la grandiosa obra de la unión 
de los pueblos disidentes, tantos años separados de la 
San ta Sede. 

l i é aquí las Apostólicas Let ras que Nos hemos reci-
bido de Su Sant idad: 

"Al Rnio. Sr. Obispo de Cuernaraca. 
«VENERABLE HERMANO NUESTRO: 

« S A L U D Y BENDICIÓN APOSTÓLICA. 

< Preciso es recordar , cómo la car idad de los fieles, va 
en los primitivos tiempos de la Iglesia, ex tendida poco á 
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poco por todo el mundo, comenzó á constituir el Patrimo-
nio ú Obolo de Pedro. Por medio de ella, pues, la piedad 
de los pueblos cristianos en todo el Orbe, se esmera en 
s u f r a g a r á las necesidades, c a d a día mayores, del Vicario 
de Jesucristo; el que una vez inicuamente pr ivado de sus 
tempora les dominios, lo quedó también de los suficientes 
recursos , que le servían de tan poderoso auxilio pa ra des-
e m p e ñ a r con expedición y desahogo, los innumerab les 
ca rgos del Supremo Pontificado. A muchas y muy gran-
des necesidades de Nuestro cargo hemos atendido has ta 
a h o r a con el óbolo de los fieles; pero presentándose cada 
día, por voluntad de Dios misericordioso, las oportunida-
des de extendernos á más ancho campo de acción, con 
que promover el bien de la Iglesia y salvación de las al-
mas, por más que abundemos en. este género de deseos, 
estos no siempre logran real izarse con la pronti tud debi-
da, á causa de la penur ia que Nos á veces exper imenta-
mos. Y esto es lo que Nos prec isamente en la ac tual idad 
l amen tamos t ras el constante y vehemente anhelo con 
que hemos consagrado nuestros cuidados en a t r ae r á lo 
unión católica d los pueblos disidentes. Dichos cuidados 
los hemos dirigido ahora , especialmente, á las naciones 
or ientales s epa radas por un antiguo cisma, pa ra a t raer-
los á la paz y unión con Nosotros. Bien que c ier tamente 
abr igamos esperanzas muy l isonjeras de que la obra será 
coronada con feliz éxito. Mas, pa ra que el ant iguo esplen-
dor sea restablecido á las Iglesias católicas, que hallán-
dose oprimidas por múltiples necesidades, invocan el más 

poderoso auxilio; es indispensable que Nos las socorra-
mos con subsidios, pr imeramente , pa ra la -educación de 
la j uven tud indígena y constituirla útil porción de la Igle-
sia de Jesucristo. Así pues, conociendo á fondo la piedad 
del pueblo mexicano, Nos deseamos, Venerable Herma-
no, que secundes con tu industria Nuestras miras y déseos. 
Harás, pues, que tus subditos se penetren bien de la mag-
nitud de la obra y les exhor t a rá s á que la p ro te jan libe^ 
r a ímen te con oraciones y donativos. Por cuanto te pedi-
mos, que en ciertos y determinados días ordenes colectas 
ext raordinar ias , con el expresado objeto, en todas las 
Par roquias de tu Diócesi. Los sacerdotes te remit i rán á 
tí las limosnas que se jun ta ren , las que tú m a n d a r á s po-
ner en poder del Arzobispo de México ó del de Anteque-
ra, según optares, pa ra que las t ransmitan á Nos. Mucho 
esperarnos de la car idad de los fieles á tí encomendados , 
que ellos corresponderán generosamente á Nuestro lla-
mamiento. Mientras que Nos, como auspicio de sobrena-
turales dones y testimonio do Pa te rna l amor, á tí, Vene-
rable Hermano, á tu clero y á tu pueblo, impart imos en 
el Señor y con amor la Bendición Apostólica. Dado en 
Roma, ce rca de San Pedro, á 28 de Diciembre ano de 1894, 
XVII de Nuestro Pontificado.» 

LEON XIII , PAPA. 

Como lo veis, hijos míos muy amados, el g ran Pon-
tífice León XIII , que de una mirada a b a r c a el estado so-
cial y religioso del mundo y, ap rovechando todas lasopor-
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tunidades, ext iende sin cesar los horizontes de la fe. en 
medio de las desechas bor rascas l evan tadas cont ra el ca-
tolicismo; hoy, ese mismo Santo Pontífice, inspirado por 
el Supremo Dispensador de todo género de gracias , presen-
tándose c i rcunstancias propicias á la Religión, emprende 
la gloriosa obra de a t r ae r y l l amar á la unión católica á 
todas las Naciones orientales, esperando que en su época 
v e n g a á rea l izarse la venida del tiempo prometido por 
Dios, en el que no habrá más que un solo rebaño y un solo 
Pastor. 

La unión católica, hijos míos muy amados, hacia la 
cual p rocu ra a t r a e r Nuestro Santísimo Pad re á todos los 
pueblos, es el m a y o r bien á que puede asp i ra r la socie-
dad. Ahí donde re ina la fé, ahí se disfruta la paz, ahí se 
goza la t ranqui l idad. La razón es muy obvia. No habien-
do más que un Sér Supremo; la ve rdad no puede ser más 
que,una; la Religión v e r d a d e r a no puede ser más q u e u n a , 
y una la moral que de ella emana , la mora l que debe 
no rmar las acciones de todos los hombres. En consecuen-
cia, la unión á que invi ta la Santa Sede á las naciones 
refer idas , es obra eminentemente benéfica á la sociedad. 

Siendo de tal magni tud esta empresa ¿qué ve rdadero 
c reyen te no se a g r u p a al der redor del Solio Pontificio, p a r a 
unir á las fe rvorosas oraciones con que el Sucesor de Pe-
dro implora del cielo g rac i a tan singular, las más ardien-
tes súplicas, por la misma intención? Sabiendo cuán ne-
cesario es añadi r á las refer idas deprecaciones los me-
dios humanos pa ra res tab lecer á su antiguo esplendor las 
Iglesias Católicas, oprimidas por múltiples c i rcunstancias , 
y socorrer con subsidos la educación d é l a juven tud in-
d í g e n a ^ fin de que ésta venga á ser útil porción de la Igle-
sia, ¿quién no se siente movido á coadyuva r con su óbolo, 
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p a r a l levar al cabo los grandiosos designios del Pontifi-
cado? Considerando la penuria en que se hal la la Cabeza 
d e la Iglesia, pa ra a t ender á objetos tan sagrados, ¿puede 
pensarse siquiera que los fieles no sigan el e jemplo de los 
primitivos cristianos, quienes se glor iaban en usar de la 
mayor la rgueza con los Romanos Pontífices? 

Ciertamente, instruidos los católicos por sus respecti-
vos Párrocos, sobre cuán impor tante es conducir de nuevo 
á la única Iglesia á todos los orientales que de ella están se-
parados, y a t r a e r á todos los disidentes: cuán abundan tes 
son las r iquezas espiri tuales que prodiga tan impor tante 
obra; cuán ta s ven ta j a s redudan en este tiempo á la cau-
sa crist iana; todos los fieles apo r t a r án las of rendas más 
generosas, con ar reglo á sus fortunas, y p rofundamente 
conmovidos al saber que nada puede ser más ag radab l e 
á Su Santidad ni más útil á la Religión, que ayuda r l e en 
esta providencial empresa, se disputarán el honor de inscri-
birse en la nómina de los que toman el mayor interés en 
que se l leve aque l la á buen término. 

Confiado, pues, Nuestro Santísimo Padre , en la pie-
dad que carac te r iza al pueblo mexicano, se ha dirigido á 
Nos en las Let ras t ranscri tas , á f in de que excitemos con 
la mayor eficacia á nuestros amados diocesanos, pa ra que 
penet rados de lo t rascendental de la obra, la p ro te jan 
l ibera lmente con sus oraciones y con sus donativos. 

Nos, secundando con todas las ve ra s de nuestra a lma, 
las encumbradas miras y deseos del P a d r e común de los 
fieles, haremos todos los días votos á Dios Nuestro Señor, 
pidiéndole, según la mente de Su Santidad, favorezca de 
una m a n e r a especial cuanto ha emprendido el mismo San-
tísimo P a d r e en bien de los disidentes y gloria de la Igle-
sia: y cada bimestre cooperaremos con cuanto más poda-



filos para auxiliar es tas obras; recomendando, como reco-
mendamos, á nuestro Vicario general , á nuestros Pár rocos 
y demás eclesiásticos, hagan otro tanto, cada uno en par-
ticular, con el mayor fervor . 

Mas pa ra que en toda nues t ra Diócesi se cumpla al 
pié de la le t ra lo dispuesto por el Vicario de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, ordenamos: 

I o Que en todas las Misas que ce lebran todos nuestros 
sacerdotes la pr imera dominica de c a d a mes, después 
'de la explicación del Evangel io del día, dén á conocer á 
los fieles la magni tud de la obra emprendida por Nuestro 
Santísimo Padre , exhor tándolos á que diar iamente hagan , 
por el éxito de ella, cuan tas oraciones puedan, val iéndose 
pr incipalmente del Santo Rosario, que ha producido y 
produce opimos f rutos en f avor de la Iglesia y de la so-
ciedad; y haciéndoles ve r con cuán ta voluntad han de 
cooperar fon sus generosas of rendas pa ra subvenir á las 
necesidades expues tas en el documento Pontificio. 

2o Todas las Misas, confesiones, comuniones, ejerci-
cios, súplicas y demás actos de piedad que se pract iquen 
en honor de la Santís ima Virgen de Guadalupe, el día 12 
de cada mes, en todos los templos de nuestra Diócesis; se 
ap l ica rán por la intención de Su Sant idad, rogando á 
Nuestra Excelsa P a t r ó n » y Augusta Madre, corone los 
esfuerzos del mismo Santo Pontífice, prodigándole toda 
clase de auxilios, á fin de que los disidentes de todos los 
pueblos del universo se unan á la Santa . Católica y Apos-
tólica Iglesia Romana. 

3o Todas las asociaciones instituidas canónicamente 
en las iglesias de nuest ro Obispado, muy par t icularmen-
te las del Sacratísimo Corazón de Jesús, los días que se 
congreguen para cumpl i r con" sus respect ivas devociones. 

ded icarán al Señor todas las obras de dichos días, pidién-
dole con el mayor fervor las g rac ias antes expresadas . 

4o En todas las iglesias de nuestra Diócesi se abr i rá 
una suscrición de lo que espontáneamente Ofrezcan dal-
los fieles cada dos meses, y la semana pr imera de dicho 
bimestre se p rac t i ca rá la colecta en los mismos templos. 
A este fin, invi tarán los Pár rocos y Rectores de las Igle-
sias, á todas las asociaciones referidas, pa ra que á ejem-
plo de éstas, todos los fieles se muevan á dar sus ofrendas; 
las cuales remit i rán los mencionados Párrocos á nues t ra 
Secre ta r ía de Cámara y Gobierno, y esta S. Mitra, con 
arreglo á lo dispuesto por Nuestro Santísimo Padre , las 
pondrá inmedia tamente en manos del Illmo. y Rmo'. Si-
Arzobispo ele México. 

5o A fin de que la refer ida colecta dé los mejores 
. resultados, suplicamos con el mayor encarecimiento á 

todas las personas que tienen bienes de for tuna, e jerzan 
la mayor generosidad pa ra obra tan colosal; y recomen-
damos á nuestros sacerdotes, que ellos mismos colecten 
las limosnas en sus respect ivas iglesias. 

Concedemos, por cada uno de los actos expresados, 
cua ren ta días de indulgencia; y en testimonio del amor 
que profesamos á cada uno de nuestros diocesanos, Ies 
damos nues t ra bendición episcopal, en el nombre del Pa-
dre y del Hijo y del Espíritu Santo 

Esta Car ta Pastoral se leerá bíter missarum solérrima 
domingo inmediato á su recepción. 

Dado en nues t ra casa episcopal de Cuernavaca , fir-
mada por Nos, sel lada con nuestro escudo de a r m a s y 
r e f r endada por nuestro Secretar io de Cámara y Gobierno, 
el día en que ce lebramos el XVII aniversa^io 'de la coro-
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mtción de nuestro Santísimo P a d r e el Sr. León XIII, á 
quien Dios Nuestro Señor conserve l a vida), t res de Mar-
zo del año de mil ochocientos noventa y cinco. 

T F O R T I N O H I P O L I T O . 
Obispo de C u e m a v a e a . 

Por niamlxto lie Su Señoría ílustrísíma 
y Reverendísima, 

JOSÉ GUADALUPE GONZÁLEZ, 
S e c r e t a r i o , 

t i 
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